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i Núni. 56 
¿Envidia de qué...? 
Donosa es la consecuencia 
que saca «Heraldo» de un suel-
to de nuestro número anterior 
en que censurábamos la invita-
ción hecha para el acto inau-
gural de la Agencia del Banco 
Hispano Americano, por medio 
de la hoja suplementaria del 
aludido semanario. Dice, «que 
el grupillo gobernante» ha sen-
tido una envidia «atroz...» has-
ta el punto de no tener reparo 
en evidenciar ante extraños las 
miserias de dentro. 
¿Las miserias de quién? Aquí 
no hay más miserias que las de 
un alma apasionada y siempre 
dispuesta al mal, que no repa-
ra en medios para sus finalida-
des de todo orden y que preten-
de explotar el mismo tema de 
siempre, como si los anteque-
ranos no supieran ya á lo que 
atenerse en punto á sus «bu-
los» periodísticos, á sus noti-
cias alarmantes, y á esos jue-
gos de palabras en que querien-
do decir mucho, cuida antes de 
La salida por el subterfugio, ó 
de la impunidad por el anóni-
mo. 
Llama «grupillo» á u n partí-
do con el que acaba de pactar 
el suyo; porque cree que asi 
nos molesta sin riesgo personal, 
sin reparar en que se agravia á 
sí mismo; y como su ambiente 
es la sombra y su-senda habi-
tual los «vericuetos, no encuen-
tra practicables las anchas vías 
y las avenidas despejadas, por-
que en ellas se ve claro y no 
se puede «escurrir el bulto». 
Sentimos que la paciencia se 
nos va agotando, por que ya es 
mucho soportar agravios y más 
agravios,prevaliéndosede nues-
tra prudente actitud. Si quieren 
guerra que lo digan francamen-
te y á ella iremos de nuevo con 
presteza; pero lo que no cabe 
es aprovecharse de una paz 
convenida, para atacar alevosa-
mente por la espalda. 
k ^myrnk f Motil 
Puesto Motta á examinar el pre-
supuesto municipal, se le ocurrió el 
artículo de crítica serena é imparcial 
que publica últ imamente * Heraldo;* 
y seguro de producir con él (con el 
artículo) derrámenes de entusiasmo 
en su urbe amadísima colocólo en las 
columnas del citado periódico y des-
cansa actualmente, cobrando fuerzas 
para seguir en trabajos sucesivos t r i -
turando los aludidos presupuestos. 
Esta semana la emprende con los 
siguientes arbitrios: Guarder ía rural, 
licencia para construcciones, y u t i l i -
zación de la vía pública y acometidas 
de luz eléctrica. 
Guarder ía rural: no ignorábamos 
la existencia de todo ese fárrago de 
leyes y reales órdenes que cita Mot -
ta en su manía «kultural»; y la prue-
va está, en que si no existieran esas 
trabas y limitaciones, podía producir 
en Antequera 80.000 pesetas; se ha 
calculado el ingreso en 20.000 se 
ha tenido en cuenta, que eran relati-
vamente pocas las hectáreas de tierra 
que se podían gravar, por no tener 
sus dueños , guardas «jurados» para 
aquellos terrenos. 
¿Estamos eonformcs? 
Licencia para construcciones y 
utilización de la vía pública: ¿Qué le 
parece al lector lo que se le ocurre 
decir al p a p á espiritual de «Heraldo» 
(Heraldo posee dos papas; uno que 
lo mantiene con su bolsillo, y otro, 
que llénalo de selecta prosa semanal-
mente) con respecto á este arbitrio? 
Pues que la gente en vez de derribar 
las casas ruinosas las dejará caer pa-
ra evitarse el pago del arbitrio. Más 
claro... lo que ustedes quieran. Por-
que todos sabemos, que ese arbitrio 
se crea para un pueblo en que la au-
toridad, no tiene Ordenanzas M u n i -
cipales, que le 'señalan la facultad de 
ordenar la demolición de un edificio 
cuando amenace derrumbarse. 
A nosotros, no solamente nos pa-
rece bien el establecimiento de este 
arbitrio, sino que entendemos ha 
debido crearse antes, pues así se hu-
biera evitado la desaparición de ca-
lles enteras y de edificios en buen 
estado que han venido al suelo por 
así convenir á los intereses de cua-
tro particulares. ¿Está claro? ¿Podé is 
negar, señor Barón, que M i s incurri-
do en un delito de estulticia en su 
grado máximo? Y os advertimos que 
desgracias como la de la calle del 
Rio ocurrirán siempre que haya pro-
pietarios, que como el de aquel so-
lar (amigo vuestro es, íntimo unas 
veces y otras no tan íntimo ¿verdad?) 
dejen pilares en estado de ruina, que 
por estar en el interior del solar co-
mo aquel lo estaba, escapó segura-
mente á la vigilancia del perito apa-
rejador. 
Toldos: No se nos alcanza la razón 
de que una pobre castañera pague 
por ocupación de vía pública, y un 
comerciante no deba pagar por este 
concepto, tanto más cuanto que si 
coloca toldos es para su única y ex-
clusiva utilidad y comodidad. 
Puentes en las cunetas: Toda la 
opinión aplaude este gravamen; pr i -
mero, por las razones expuestas para 
el de los toldos que puede reprodu-
cir el lector; y segundo, porque al 
quitarlos, que es precisamente lo 
que se pretendía aunque indirecta-
mente con un arbitrio crecidito, se 
obtenían dos ventajas; la primera en 
beneficio de la higiene, pues ya es 
sabido que por estar esos puenfeci-
tos siempre obstruidos consti tuían 
un foco de infección, y la segunda 
en beneficio de las calles que por 
no dejar dichos puentes correr el 
agua con facilidad por las cunetas 
saltaba aquélla al arrecife es t ropeán-
dolo. ¿Que no cobra el Ayuntamien-
to las 1500 pesetas de este arbitrio? 
Bueno... pues sale ganando porque 
se tenía que gastar más en reparar 
los daños que los aludidos puentes 
ocasionaban, con más los beneficios 
para la higiene. 
Acometidas de luz: Esperamos el 
examen legal que anuncia el rotativo 
de la calle rebautizada y ya veremos 
si estamos conformes. Por lo pronto, 
parécenos advertir que indirecta-
mente aconseja Motta á los fabri-
cantes que recarguen el total del ar-
bitrio sobre el consumidor, y aunque 
no negamos el derecho de aquellos 
á verificarlo así, les hemos de ad-
vertir por si algún señor fabricante 
no lo sabe, que algunas veces los 
consejos de este caballero son tan 
desacertados como desacertado tiene 
que ser todo aquello que se hace i n -
fluido por la pasión política. 
Y hacemos punto final con las si-
guientes declaraciones que demos-
trarán á las personas sensatas é im-
parciales el espíritu de rectitud que 
nos anima: los presupuestos este año 
y todos los años se hacen por la Co-
misión de Hacienda, con la ayuda 
teórica del señor Contador; á esa 
comisión pertenecen concejales con-
servadores que se han citado para 
ello, y no han acudido porque les 
parece más cómodo no hacer nada y 
criticarlo todo; y por último declara-
mos noblemente que vemos en estos 
presupuestos el defecto de la diver-
sidad de tributos, que constituirá se-
guramente una molestia para el con-
tribuyente aunque por esta diversi-
dad no haya de pagar más: es decir, 
que pagará 300 pesetas por diez con-
ceptos y que le sería más cómodo 
pagarlas por uno solo y de una vez: 
para evitarlo solo había dos medios; 
reimplantación del impuesto de con-
sumos, ó un reparto vecinal que cu-
briera el déficit que había en los in-
gresos actuales. Lo primero no era 
legal y aunque se hubiera pedido y 
conseguido la reimplantación, la em-
presa que tiene contratados los arbi-
trios municipales existentes hubiera 
reclamado, al suprimirse estos, una 
indemnización importantísima, á la 
que no se podía negar el Ayunta-
miento; y un nuevo reparto de la im-
portancia del que hubiera habido ne-
cesidad de imponer, no nos parecía 
oportuno. 
Así es que reconociendo el defec-
to que antes hemos apuntado, no ha 
habido más remedio que formular el 
presupuesto, previos informes TÉC-
NICOS, en la forma que el público 
conoce... Y perdón, lector, por la lata 
presupuesteril. 
M n mlmmm 
Nuestro director ha tenido el 
gusto de recibir la visita de 
don Miguel Muñoz Vegas, en-
cargado en esta de dirigir las 
dependencias del Banco His-
pano Americano. 
Después de oír sus sinceras 
explicaciones en lo que respec-
ta á los procedimientos que 
censurábamos en nuestro nú-
mero anterior, hemos adquirido 
el convencimiento de que los 
errores cometidos no son im-
putables á la entidad Banco, ni 
menos al director de la Agen-
cia, señor Muñoz. 
Aclarado, pues, que la invi-
tación al acto inaugural carecía 
de carácter oficial, cesa todo 
motivo de molestia y nos con-
sideramos plenamente satisfe-
chos, ya que de las torcidas in i -
ciativas del señor Jiménez no 
puede derivarse responsabili-
dad alguna para los que han 
creído é intentado proceder 
con la más exquisita correc-
ción. Sin embargo, bueno será 
advertir para lo sucesivo, que 
el Apoderado cajero no es la 
persona más apropiada para 
dirigir las cuestiones que se re-
lacionen con el trato social. 
hR UNION ü i B E R A ü 
Optimismo en la Paz 
La hermosa y anhelada figura de la 
Paz, que acaba de aparecer entre la hu-
mareda de la pólvora y sobre las san-
grientas lagunas que cubren los campos 
de Europa, no se ha desvanecido to-
davía, y está el universo muy emocio-
nado y poseído de ella para que sobre 
todos los sentimientos de la humanidad 
predominen los crueles é implacables 
egoísmos, cubiertos con la máscara de 
títulos pomposos de lógica, de equidad 
y de justicia. El mundo sabe á qué ate-
nerse sobre las causas y móviles de la 
colosal lucha europea, y espera y con-
fía con fundamento. 
Gloriosa memoria la del año 1917 sí 
pudiera ostentar la aureola de la hala-
gadora paz tras la más terrible y deso-
ladora de las guerras. 
Bajo esta confortante impresión, yo 
que vivo de recuerdos y reconstruyo 
visiones de otros tiempos para mí feli-
ces, voy á remontarme á lugares y á 
rememorar episodios que significan que 
aún hay en el mundo tratándose de cos-
tumbres de los hombres y modo de ser 
de las razas humanas, cosas definidas, 
eternas é inmutables, que persisten en 
los siglos y sin las cuales la humanidad 
no seria sino, como en las especies 
animales, una serie no interrumpida de 
modificaciones, en sentido de mejora ó 
de degeneración, efecto de la mezcla y 
del cruzamiento, que dan variedades, 
grupos, ramas y demás subdivisiones 
de lo que perdió sus caracteres y funda-
mentos originarios. 
Quiero decir que si se examinan des-
de hace dos mil años, muy poco se en-
cuentra en la etnografía mundial que 
persista siendo lo que era en los princi-
pios de tan larga cronología. 
¿Son hoy los italianos aquellos etrus-
cos, sabinos, de tierras del Lacio, de la 
Lavinía, de los montes Albinos, luego 
todos arrogantes y orgullosos romanos 
dominadores? ¿Son los franceses aque-
llos galos de Breno, aquellos correctos 
habitantes de Lutecía y aquellos mo-
rigerados y viriles subditos de Carlo-
Magno? Los ingleses, ¿qué son sino un 
mosaico de bretones, normandos, sajo-
nes y celtas que nada conservan típico 
y originario? Y los yanquis, raza nueva 
mezcla inmensa de un cruce cosmopo-
lita. 
Los germanos nó, los germanos que 
reveló Tácito en su época, poniéndolos 
en parangón con los romanos para re-
saltar el relieve de sus usos virtuosos y 
sus costumbres morales, raza viril y de-
finida desde sus orígenes; son hoy los 
mismos que hace dos mil años; un pro-
ceso en la Historia los ha traído á ese 
contrapeso sólido que pone la ley al 
mundo entero, y sarcasmo es el propó-
sito de aniquilar á un pueblo de su fibra 
y de su idiosincracia progresiva, leva-
dura potente de una humanidad subdí-
vídida en variedades de las razas vír-
genes y originarias. . 
Ahí tenéis á esa raza y á ese pueblo, 
como en la antigüedad contrarrestó el 
poder del mayor imperio del mundo, 
contrarrestando las fuerzas más inmen-
sas reunidas para aniquilarlo con los 
fines más horrendos é implacables. Y 
ellos sin embargo proponen la paz que 
rechazan el egoísmo y las ambiciones 
bastardas. 
Tendría que ver el espectáculo fuluro 
de Europa después de sofocar y aplas-
tar á un pueblo que se distingue de 
tiempo inmemorial por un hervor latente 
de ideas abstractas y sublimes idealis-
mos. El Rhíu, impregnado de leyendas 
y tradiciones en poder de los aliados y 
los bosques seculares sagrados invadi-
dos por las legiones rígidas y automá-
ticas de los hijos de Albión. 
No lo creo posible, y sí un pueblo 
asi se convirtiera en esclavo, la huma-
nidad futura tendría que resignarse á 
que la vida del mundo fuera una prác-
tica continua y única de positivismo y 
mercantilismo, y con la realidad de la 
conveniencia y la ambición, se diera el 
golpe de gracia al espíritu, y lo ideal y 
lo romántico cediera el puesto á lo vul-
gar y á lo prosaico. 
No, no serán los germanos de Tácito, 
los habitantes de aquellas forestas sa-
gradas de Werfalia y de la selva negra, 
con sus altares esculpidos en los tron-
cos de añosos pinos y olmos, turbados 
en la celebración de sus fiestas de Pas-
cua con sus danzas alrededor del Arbol 
de Nóel, en sus inspirados certámenes 
de baladas y leyendas, muestra patente 
de sentimientos patrióticos y manifesta-
ción de las tendencias á un lirismo su-
blime. Los germanos que al mando de 
Arminio derrotaban á Varo, sabrán con-
servar incólume é intangible aquellas 
regiones verdes y húmedas, con sus 
bosques y prados. Teatro de todos los 
episodios típicos y de todos los idilios, 
sin los cuales el mundo será un alma-
cén, una fábrica ó una tienda de ultra-
marinos. No quedarán solo los Papen y 
los Watt para que desaparezcan los 
Goethe y los Víctor Hugo. 
R. CH. 




Personas que nos merecen absoluta 
confianza nos aseguran qne el Kaiser, 
en uno de los variados discursos con 
los cuales ha «amenizado» su historia, 
proclamó que el viajante de comercio 
estaba destinado á ser, andando los 
tiempos, la gran fuerza de Alemania. 
Cataluña, sin tener Kaiser, ni ganas 
de tenerle, ya estaba convencida de lo 
mismo, antes de que le saliese el bigote 
al discreto Emperador. 
Estaba convencida de que el viajante, 
por medio de sus muestrarios, de sus 
cajas y cajitas, y de su constancia en 
viajar, penetrando en el corazón de las 
provincias españolas y de las colonias 
«ausentes» para repartir sus productos, 
llegaría á la gran expansión de los inte-
reses materiales: intereses que, bien 
«expansionados», llevan á las patrias 
chicas á convivir y compenetrarse con 
las patrias grandes, y á las patrias gran-
des, etc., etc., etc.... 
Convencida de esto, Cataluña cultivó 
á sus viajantes, como quien cultiva un 
nuevo elemento que había de darle días 
de gloría en las columnas... del Arancel. 
Desde el que fabrica corchetes al que 
hace muñecas de cartón, desde los hi-
lados á los tejidos, desde hilo sencillo 
á la larga cinta, desde la lana en bruto 
á la lana en paños, desde la mercería á 
la cerámica, desde los productos farma-
céuticos hasta los productos en con-
serva, la casa que se quiere expansioiiar 
toma un viajante para que corra pue-
blos con el muestrario por bandera; v 
así se ha creado una corporación que 
no viaja por gusto, sino para ir visi-
tando tiendas, creando esos corredores 
del comercio que habían de llenar to-
das las posadas del pueblo, en los pue-
blos en que hay posadas; estos ferian-
tes modernizados que llevan una indus-
tria ai hombro, como quien llevase una 
comarca; estas guerrillas del muestrario; 
estos mozos valientes, con kilométricos, 
que aquí me caigo aquí me levanto, van 
tendiendo redes de tentación en todas 
las tiendas y tiendecillas de nuestra 
amada España. 
El viajante debe tener de veinticinco 
á treinta años. Si es demasiado joven 
puede ser vencido por la .malicia de 
los tenderos, que nunca duermen, ó 
que, si duermen, velan; puede carecer 
de la experiencia que requiere el trato 
con el mundo del comercio y la compra-
venta; y, sobre todo, puede tener gene-
rosidad, que es el vicio más peligroso 
del viajante que está en funciones. Y 
si pasa de los treinta y cinco, puede 
tener los huesos cansados; puede per-
der la paciencia que necesita el despa-
cho del género, ó puede sentirla «que-
rencia» hacía ciertas casas y hacerles 
concesiones comerciales. El viajante ne-
cesita ser hablador, porque el trasteo 
del muestrario necesita mucha oratoria: 
oratoria práctica, pero oratoria, y un 
hombre parco en palabras, siempre ten-
dría parquedad de pedidos, y necesita 
saber dormir en el tren para llegar bien 
despierto á los pueblos. 
En cuanto el viajante posee todas es-
tas prendas, puede lanzarse á viajar. Se 
compra un traje de Tarrasa, que de le-
jos parezca un poco inglés; se compra 
una boquilla de ámbar, que es, ó bien 
una pierna de mujer, una cabeza de ne-
grito, ó de un zuavo, y si no. una pipa 
noruega, porque sin humo no hay via-
jante; se provee de un cinturón lleno de-
broches y hebillas, del cual cuelgan las 
llaves; un lápiz, un cortaplumas,un mon-
dadientes, un abrochador y un limpia-
uñas; se compra un reloj de pulsera, un 
sombrero blando, una corbata azul, un 
alfiler de corbata con luz eléctrica, un 
encendedor que unas veces se enciende, 
un bastón con herradura, y, una vez pro-
visto de las prendas que en Valladolid 
ó en Cáceres han de ser la admiración 
del Casino, factura sus muestrarios, y á 
¡conquistar pueblos! 
Llega á la ciudad que sea, se va dere-
cho al coche de la fonda, y siempre es 
el primero que llega. Cuando suben 
los demás viajeros, cargados de chiqui-
llos y de maletas, ya encuentran insta-
lado al viajante, que está fumándose 
otra pipa, y cuando llegan á la fonda, 
que suele ser la mejor y la menos cara, 
ya encuentran el mejor cuarto tomado, 
la entrada llena de muestrarios, y al 
viajante limpio y sentado en una mece-
dora, dejándose lustrar los zapatos. 
El viajante, si es por la mañana, sale 
á dar un vuelo de inspección. Va á ver 
los monumentos más ó menos históri-
cos, se entera sin precipitación del pa-
sado de la comarca, se fija en los rótu-
los de las tiendas para saber dónde ha 
de ir á buscar su presa; mira los teatros 
que están funcionando, toma un ver-
mouth en el café, pone el reloj de pul-
sera de acuerdo con el de la ciudad, y 
se vuelve á comer á la fonda. 
Estas comidas, ya las conocemos: son 
las comidas de reglamento, que se han 
hecho crónicas en los hospedajes de 
toda la península ibérica. El caldo de 
locomotora, la ternera neurasténica con 
doce guisantes que han rodado de toda 
clase de latas de conservas; el pescado 
frito Dios sabe cuándo, que parece que 
ha salido del mar mordiéndose la cola 
á sí mismo; el pollo encontrado en las 
excavaciones de Pompeya; las galletas 
que todos hemos ¡padecido y las al-
mendras tostadas qne nadie ha proba-, 
do nunca; comidas hechas para viajan-
tes que se tienen que marchar antes de 
tener tiempo de quejarse; comidas que, 
al llegar á los postres, por falta de ali-
mentación, acaban siempre en contro-
versia. 
La controversia siempre la entabla el 
viajante, que pone cátedra con los pa-
rroquianos de las casa, que suelen ser 
el juez de paz, el capitán de Carabine-
ros, un delegado del Banco de España, 
un señor de la Tabacalera y tres ó cua-
tro solteros del pueblo, que prefieren no 
comer á dar alimento á una familia. 
Allí el viajante rompe á hablar, ya de 
la mancomunidad, ya de las zonas neu-
trales, ya de los puertos francos. 
«Las zonas neutrales—dice el viajante 
serán el «Todo» de la exportación de 
todos los productos sobrantes y de 
otros nuevos que iremos inventando. 
Podremos enviar materias químicas, 
guano artificial. La industria del calza-
do adquirirá gran impulso. Exportare-
mos la «barretina», la boina; manipula-
remos la cebada, el papel, el cáñamo y 
la madera. De la primera materia saca-
remos segunda materia, y tendremos el 
mercado de América y de todas las na-
ciones latinas; el de Turquía, el de Per-
sia y el de Arabia; y nuestros paños de 
Tarrasa irán á vestir á los colonos del 
Congo y de Madagascar...y de.Melilla, y 
de este modo se hace nación, y se hace 
patria, una patria una patria mancomu-
nada, en que cada región ocupe el pues-
to que de derecho le corresponde, co-
mo dijo Pí y Margall, y como confirma 
Prat de la Riba». 
«Las zonas neutrales—le contesta el 
delegado del Banco de España, que es 
natural de Galicia, la tierra de los pra-
dos—, perjudican á la remolacha, y 
quien dice la remolacha, dice Aragón, 
y yo entiendo que es preciso hermanar 
los intereses regionales, sin perjudicar 
á los intereses nacionales, y Aragón es 
digno de que se le escuche». 
«Aquí no hay más que una sola pa-
tria»—dice el capitán de Carabineros. 
«Las zonas hacen daño á Palenciay 
á los trigos de Palencia—salta el de la 
Tabacalera--, y sin trigo no hay pan, y 
sin pan no hay agricultura, y sin cul-
tivo de la tierra no hay industria, y sin 
«eso» no hay viajantes». 
Y aquí los viajantes protestan, tiran 
las almendras tostadas, alaban la Ram-
bla, hablan de Clavé, elogian el Tibida-
bo, se burlan del Manzanares, enseñan 
el muestrario, venden un corte de traje 
de paño al capitán de Carabineros, me-
dia docena de medias de seda al dele-
gado del Banco de España, y chillando, 
cantando, bebiendo y haciéndose el 
amo de la fonda,, se va á tomar café con 
copa con los mismos con quienes se ha 
estado peleando, alabándoles la pobla-
ción, y diciéndoles que España, en cuan-
to compre bastante mercería, entrará á 
formar parte en el concierto de las na-
ciones extranjeras. 
(Concluirá.) 
Se necesita en esta imprenta 
un aprendiz que sepa leer^y es-
cribir. 
Fotograf ías y Ampliación 
F . Morente 




Hacemos presente á los contribuyén-
, (es del reparto vecinal que el día 31 de 
Diciembre expira el plazo para el pago 
voluntario de las cuotas que por dicho 
concepto á cada cual corresponden, y 
que pasada dicha fecha, los que no las 
hayan satisfecho incurrirán en los recar-
gos y apremios que determina la vigen-
te instrucción. 
Enfermos 
Se halla algo más mejorada de la en-
fermedad que padece, doña Purifica-
ción Pareja, respetable esposa de don 
Agustín Blázquez. 
—También se encuentra casi resta-
blecido de la dolencia que le ha tenido 
en cama varios días, el jefe del partido 
conservador local don Antonio Luna 
Rodríguez. 
De todas veras lo celebramos. 
Boda 
El jueves 21 del corriente y en la igle-
sia de San Pedro tuvo lugar el enlace 
matrimonial de la simpática señorita 
María Teresa Soto, hija de nuestro buen 
amigo don Manuel, con el joven apare-
jador de obras don Rafael Barco Cal-
vez. 
Fueron padrinos don Ricardo García 
Lííque, maestro de obras de Puente Ge-
híl, y su esposa doña Dolores Rivas 
Campos; y firmaron el acta como testi-
gos don Francisco (avier Muñoz y don 
Manuel Pedraza. 
Verificada la ceremonia religiosa, pa-
saron novios é invitados al domicilio de 
la contrayente, donde se les obsequió 
con un espléndido lunch. 
El nuevo matrimonio marchó á Má-
laga, donde han permanecido varios 
días. 
Les deseamos toda clase de felici-
dades. 
De viaje 
Con objeto de pasar las fiestas de 
Pascuas al lado de sus respectivas fa-
milias, han venido á esta ciudad don 
Francisco Checa Perea acompañado de 
su distinguida esposa, don Pedro y don 
Antonio López Perea, don Antonio Ro-
sales Salguero, don José García Tala-
vera, don Guillermo Gómez Morales, 
don Jerónimo Jiménez Vida, don Manuel 
y don Alfonso Moreno Rivera, don Bal-
domero Quirós de la Vega, don José y 
don Fernando Moreno Pareja, don An-
tonio López Salido y su distinguida es-
posa, dou Hermenegildo González Pla-
ya, don Mariano Cantos Martínez, don 
José y don Ramón Casaus Arreses, don 
Francisco y don Justo Muñoz Checa, 
don Manuel Vergara Ríos, don Amallo 
Bajo, don Carlos Lería Baxter, don Cle-
mente Blázquez, don Santiago y don 
Enrique Vidaurreta Palma, don Antonio 
Gómez Casco, don Antonio Gallardo 
Pozo y otros que sentimos no recordar. 
—De su viaje de novios han regresa-
do nuestros queridos amigos don Joa-
quín Castilla Granados y el teniente de 
Carabineros don Emilio Ortega García, 
con sus distinguidas esposas. 
—El martes último marchó á Madrid 
la señorita Trinidad Moreno Rivera, 
acompañándola su hermano don Luis, 
estimado compañero nuestro. , 
Descubrimiento de un robo 
La benemérita del puesto de esta ciu-
dad, venía siguiendo desde hace más de 
un mes, la pista para aclarar un robo de 
cabras de que fué víctima Juan Ruiz Li-
gero, en su cortijo de la «Fuenfría». 
Días pasados estuvo en la fábrica de 
curtidos de don Antonio Casco García, 
practicando con Ruíz Ligero un recono-
cimiento, del cual resultó el hallazgo de 
cinco pieles que éste reconoció como 
pertenecientes á otras tantas cabras de 
las robadas. 
Interrogado el señor Casco sobre la 
procedencia de las pieles, dijo haberlas 
comprado sin saber á punto fijo á quien; 
pero, desde luego, aseguró que las ca-
bras habían sido sacrificadas en el ma-
tadero de esta ciudad, y lo fueron al ve-
cino de la misma José Tevez Hidalgo, 
único á quien encarga de estas compras. 
Este último extremo ha sido compro-
bado, y como Tevez Hidalgo no pudo 
acreditar su adquisición, ha sido puesto 
con el atestado instruido, á disposición 
del Juzgado de Instrucción correspon-
diente. 
A pedrada limpia 
Por si unos tenían más derecho que 
los otros á rebuscar la «gandinga» del 
carbón de las máquinas, cuestionaron 
agriamente en el interior de la fábrica 
Azucarera denominada «San José», de 
que son operarios, los hermanos Ma-
nuel y José Sánchez Cruz de 23 y 21 
años, respectivamente, contra los tam-
bién hermanos Antonio y Miguel Gon-
zález Ruíz, de 36 y 34 años, todos veci-
nos de esta población. 
Las dos parejas contendientes, llega-
ron pronto á las manos, terminando por 
separarse unos metros y entablar lucha 
á pedradas. 
Mejores tiradores ó más afortunados 
los hermanos González Ruíz salieron 
gananciosos, logrando lesionar á sus 
contrarios, por lo que la lucha terminó é 
intervinieron los demás operarios que 
presenciaban lo ocurrido. 
Avisada la benemérita del cercano 
puesto del Romeral, presentóse en la 
repetida fábrica, donde practicaron las 
diligencias del caso é instruyeron el 
atestado correspondiente. 
Los hermanos Sánchez Cruz fueron 
conducidos á este Hospital civil, donde 
fueron asistidos por el médico forense, 
que calificó las lesiones de ambos de 
pronóstico leve, salvo accidente. 
Los González, manifestaron que el 
móvil de la riña fué la discusión que 
q-ueda dicha, siendo después detenidos 
y puestos á disposición del Juzgado 
correspondiente. 
Lecciones á domicilio 
El reputado profesor don Miguel 
Blanco se ofrece á dar lecciones á 
domicilio, de violín y piano. 
En la imprenta de este periódico se 
reciben avisos. 
El de la economía en un chauffeur: 
Escribir solamente auto, porque se eco-
nomiza un móvil. 
El de un sereno: Abrir el portal de 
Belén. 
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Monipodio, y yo soy el tuautem y esecutor de esa niñería, 
y están dados á buena cuenta cuatro escudos, y el principal 
es ocho. 
Así es la verdad, dijo Rinconete, que todo eso está aquí 
escrito: y aun más abajo dice: clavazón de cuernos. 
Tampoco se lea, dijo Monipodio, la casa, ni adonde, que 
basta que se les haga el agravio, sin que se diga en público, 
que es gran cargo de conciencia: á lo menos más querría yo 
clavar cien cuernos y otros tantos sambenitos, como se me 
pagase mi trabajo, que decillo sólo una vez, aunque fuese á 
la madre que me parió. 
El esecutor desto es, dijo Rinconete, el Narigueta. 
Ya está eso hecho y pagado, dijo Monipodio; mirad si 
hay más, que sí mal no me acuerdo, ha de haber ahí un es-
panto de veinte escudos: está dada la mitad, y el esecutor 
es la comunidad toda, y el término es de todo el mes en 
que estamos, y será una de las mejores cosas que hayan su-
cedido en esta ciudad de muchos tiempos á esta parte: 
dadme el libro, mancebo, que yo sé que no hay más, y sé 
también que anda muy flaco el oficio; pero tras este tiempo 
vendrá otro, y habrá que hacer más de lo que quisiéremos; 
que no se mueve la hoja sin la voluntad de Dios, y no he-
mos de hacer nosotros que se vengue nadie por fuerza; 
cuanto más, que cada uno en su causa suele ser valiente, y 
quiere pagar las hechuras de la obra que él se puede hacer 
por sus manos. 
Así es, dijo á esto el Repolido. Pero mire vuesa merced, 
señor Monipodio, lo que nos ordena y manda, que se va 
haciendo tarde, v va entrando el calor más quede paso. 
Lo que se ha de hacer, respondió Monipodio, es que 
todos se vayan á sus pueslos, y nadie se mude hasta el do-
mingo, que'nos juntaremos en este mismo lugar, y se re-
porta: poca mella me harán los treinta ducados que dejé 
en señal: beso á vuesas mercedes las manos; y diciendo 
esto, se quitó el sombrero, y volvió las espaldas para irse; 
pero Monipodio le asió de la capa de mezcla que traia 
puesta, diciéndole: 
Voacé se detenga, y cumpla su palabra, pues nosotros 
hemos cumplido la nuestra con mucha honra y con mucha 
ventaja: veinte ducados faltan, y no ha de salir de aquí voa-
cé sin darlos, ó prendas 'que lo valgan. 
Pues ¿á esto llama vuesa merced cumplimiento de 
palabra, respondió el caballero, dar la cuchillada al mozo 
habiéndose de dar al amo? 
¡Que bién está en la cuenta el señor! dijo Chiquiznaque; 
bien parece que no se acuerda de aquel refrán que dice: 
Quien bien quiere á Beltrán, bien quiere á su can. 
Pues ¿en qué modo puede venir aquí á propósito este 
refrán? replicó el caballero. 
Pues ¿no es lo mismo, prosiguió Chiquiznaque, decir: 
quien mal quiere á Beltrán, mal quiere á su can? y así Bel-
trán es el mercader, voacé le quiere mal; su lacayo es su 
can, y dando al can se da á Beltrán, y la deuda queda lí-
quida, y trae aparejada ejecución: por eso no hay más sino 
pagar luego sin apercebimiento de remate. 
Eso juro yo bien, añadió Monipodio, y de la boca me 
quitaste, Chiquiznaque amigo, todo cuanto aquí has dicho: 
y así voacé, señor galán, no se meta en puntillos con sus 
servidores y amigos, sino tome mi consejo y pague luego 
lo trabajado, y si fuere servido que se le dé otra al amo, de 
la cantidad que pueda llevar su rostro, haga cuenta que ya 
se la está curando. 
Como eso sea, respondió el galán, de muy entera vo-
luntad y gana pagaré la una y la otra por entero. 
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No dude en esto, dijo Monipodio, más que en ser cris-
tiano, que Chiquíznaque se la dará pintiparada, de manera 
que parezca que alii se le nació. 
Pues con esa seguridad y promesa, respondió el caba-
llero, recíbase esta cadena en prendas de los veinte duca-
dos atrasados y de cuarenta que ofrezco por la venidera 
cuchillada: pesa mil reales, y podria ser que se quedase re-
matada, porque traigo entre ojos que serán menester otros 
catorce puntos antes de mucho. . " 
Quitóse en esto una cadena de vueltas menudas del 
cuello y diósela á Monipodio, que al tocar y al peso bien 
vió que no era de alquimia. 
Monipodio la recebió con mucho contento y cortesía, 
porque era en extremo bien criado: la ejecución q u e d ó á 
cargo de Chiquíznaque, que sólo tomó término de aquella 
jioche. 
Fuése muy satisfecho el caballero, y luego Monipodio 
llamó á todos los ausentes y azorados. 
Bajaron todos, y poniéndose Monipodio en medio de-
llos, sacó un libro de memoria que traía en la capilla de la 
capa, y diósele á Rinconete que leyese, porque él no sabia 
leer. 
Abriólo Rinconete, y en la primera hoja vió que decía: 
Memoria de las cuchilladas que se han de dar en esta sema-
na.—La primera al mercader de la encrucijada: vale cincuen-
ia escudos: están recibidos treinfa á buena cuento. Secutar, 
Chiquíznaque. 
No creo que hay otra, hijo, dijo Monipodio: pasa ade-
lante, y mira donde dice: Memoria de palos. 
Volvió la hoja Rinconete, y vió que en otra estaba escri-
to: Memoria de palos. 
Y más abajo decía: A l bodegonero de la Alfalfa doce 
palos de mayor cuantía, á escudo cada uno: están dados á 
buena cuenta ocho; el término seis d ías : Secutar, Maniferro. 
Bien podía borrarse esa partida, dijo Maniferro, porque 
esta noche traeré finiquito de ella. 
¿Hay más, hijo? dijo Monipodio. 
Si, otra, respondió Rinconete, que dice así: A l sastre 
corcobado, que por mal nombre se llama el Silguero, seis pa-
los de mayor cuantía á pedimento de la dama que dejó la gar-
gantilla. Secutar, el Desmochado. 
Maravillado estoy, dijo Monipodio, cómo todavía está 
esa partida en ser: sin duda alguna debe de estar mal dis-
puesto el Desmochado, pues son dos dias pasados del tér-
mino y no ha dado puntada en esta obra. 
Yo le topé ayer, dijo Maniferro. y me dijo que por ha-
ber estado retirado por enfermo el Corcobado, no había 
cumplido con su débi to . 
Eso creo yo bien, dijo Monipodio, porque tehgo por tan 
buen oficial al Desmochado, que si no fuera por tan justo 
impedimento, ya él hubiera dado al cabo con mayores em-
presas. ¿Hay más, mocito? 
No, señor, respondió Rinconete. 
Pues, pasad adelante, dijo Monipodio, y mirad donde 
dice: Memorial de agravios comunes. 
Pasó adelante Rinconete, y en otra hoja halló escrito: 
Memorial de agravios comunes, conviene á saber: redomazos, 
untos de miera, clavazón de sambenitos y cuernos, matracas, 
espantos, alborotos y cuchilladas fingidas, publicación de n i -
belos, etc. 
¿Qué dice más abajo? dijo Monipodio. Dice, dijo Rin-
conete, unto de miera en la casa... 
No se lea la casa, que ya yo sé dónde es, respondió 
